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Introducción

¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres llevarte de este 
mundo? Son tres preguntas vitales y de gran calado que 
todo el mundo debería saberse responder de inmediato. Se-
ría señal inequívoca que el trabajo «oculto» que conduce al 
éxito ya se ha llevado a cabo.

¿Acaso piensas que te ha tocado vivir la vida que llevas 
y que es muy difícil mejorarla y poderla vivir de una ma-
nera más plena? ¿O tal vez crees que con las desgraciadas 
circunstancias externas que te rodean, poco o nada podrás 
hacer para llevar tu vida a un nivel mucho mejor? ¿Cuántas 
veces te has preguntado por qué no podrías haber sido tú el 
elegido para disfrutar de una vida llena de éxitos?

Durante muchos años yo también me hice estas y otras 
muchas preguntas y las únicas respuestas que conseguí fue-
ron pensamientos de escasez, pensamientos limitantes, mu-
cho sufrimiento, demasiado esfuerzo y una grave incapaci-
dad para liberar todo ese potencial que reside en cada uno 
de nosotros. Vaya lástima, ¿verdad?

Graves enfermedades desde muy jovencito, malos tratos 
entre mis padres, mi paso por el lado más oscuro de la vida 
o, mejor dicho, de la noche, y muchas decisiones tomadas 
de manera errónea e imprudente me llevaron a un callejón 
con muy pocas salidas.
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Hasta que un día decidí caminar hacia la única salida 
que permanecía abierta y superar todos los obstáculos que 
han ido surgiendo en el camino para transformar todo lo 
vivido en auténticas palancas de cambio. 

En este precioso camino me gustaría acompañarte, ya 
que si algo de incalculable valor he aprendido es que «todo 
pasa para bien».

Saber que tenemos un tesoro oculto en nuestro inte-
rior, pero no saber cómo utilizarlo puede llegar a ser lo 
más frustrante del mundo, al menos de nuestra existencia 
vital. A esto hay que añadirle la progresiva pérdida de 
confianza en uno mismo y la incapacidad de poder llevar 
aquella vida con la que siempre has soñado y que además 
te mereces.

Precisamente a esto lo llamo yo éxito: «Tener la capaci-
dad y las habilidades necesarias para llevar la vida que de-
sees y además llevarla por los caminos que tú desees». Para 
mí es la mejor definición de éxito que existe.

Este es el objetivo de este libro. Acompañarte en el ca-
mino de creerte de nuevo merecedor de aquello que deseas 
y no solo eso, sino además brindarte tanto mis experiencias 
como todo el equipaje necesario para que sepas cómo ha-
cerlo.

Si con esta obra, en cuyas páginas encontrarás lo sufi-
ciente para tu despegue personal, puedo ayudarte a que en-
foques tu vida como si ya fueras merecedor de aquello que 
deseas, lo demás, te lo aseguro, vendrá solo.

Alcanzar los objetivos que uno desea alcanzar es relati-
vamente sencillo cuando uno conoce cómo hacerlo, no te 
engaño.

Durante muchos años, tal y como te iré desgranando en 
el transcurso de las siguientes páginas he ido a merced de 
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las circunstancias que me rodeaban, pensando en que no 
era merecedor de una vida plena y viviendo totalmente de 
espaldas al éxito. Hoy puedo afirmarte que todo esto ha 
cambiado y fruto de ello es el libro que tienes entre tus 
manos.

Estoy aquí simplemente para provocarte, recordarte, re-
tarte y evitarte un sinfín de sufrimiento y de errores que 
yo cometí, así como de pensamientos y creencias negativas 
por los que yo he pasado. Además, te facilitaré las herra-
mientas necesarias para que en el proceso de creerte y sen-
tirte merecedor de todo aquello en lo que sueñas te resulte 
mucho más sencillo e incluso divertido.

En este libro encontrarás lo que yo llamo el método de 
«los tres escalones del éxito» y todos los conocimientos y 
aprendizajes que yo te puedo brindar para que te desarrolles 
con soltura y habilidad en ellos.

El libro tiene como objetivo principal hacerte sentir me-
recedor de todo cuanto desees y hacerte ver que solo tú eres 
dueño de tu destino para alcanzarlo. Quiero que al acabar 
estas páginas seas consciente de que tienes todo lo suficiente 
en ti para alcanzar aquello que quieras conseguir y que ade-
más sepas cómo alcanzarlo transitando por caminos llenos 
de amor y por lugares que realmente «valgan la alegría». 
Quiero que pases «de espectador a protagonista de tu vida».

Además, te lo quiero contar todo con la más absoluta 
franqueza, humildad y honestidad y desde mi historia y ex-
periencia personal, sin olvidarme de facilitarte todos los 
conocimientos adquiridos estos últimos años como facili-
tador del desarrollo personal y potenciador de habilidades 
humanas.

Pero antes de empezar debo pedirte una cosa: máximo 
compromiso. Aunque lo que vas a aprender en este libro 
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no es nada del otro planeta y muchas de las cosas que 
encontrarás en él ya las sabes, lo que marca la diferencia 
entre los que alcanzan sus sueños y los que no, es el com-
promiso.

Podrás leer a los mejores autores, podrás asistir a los me-
jores seminarios y realizar las mejores formaciones, que si 
no tienes el compromiso pleno en hacer lo que tengas que 
hacer para aplicar todo aquello que aprendas, todo caerá en 
saco roto.

En mis talleres, cursos y conferencias estoy cansado de 
ver a personas a las que enseñas lo necesario para que cam-
bien sus destinos, a las que enseñas cómo hacerlo y les po-
nes a prueba para que ellos mismos lo experimenten, per-
sonas que salen de las formaciones convencidas de arrancar 
una nueva vida llena de potenciales y que pasados unos 
meses vuelven a sentirse igual.

¿Qué falla? Su compromiso. Aunque ellos den la culpa 
a factores externos solo falla su compromiso. ¿Por qué si 
no otros alumnos u otras personas despegan sus naves y 
son capaces de alcanzar aquello con lo que un día soñaron? 
¿Debe ser cuestión de magia? No. Simplemente es cuestión 
de compromiso.

Para acabar quiero decirte que lo que vas a leer en esta 
obra no son dogmas de fe ni pretenden serlo. Simplemente 
son experiencias personales y conocimientos adquiridos y 
testados por mí y por personas de mucho éxito de las que 
he aprendido y que sé que funcionan.

Además, creo tener la autoridad moral de quien ha esta-
do en las dos orillas del río y un día decidió quedarse en la 
del amor y la magia y abandonar la del miedo, la escasez y 
las excusas.
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Te deseo un feliz viaje por estas páginas y te doy la bien-
venida a un nuevo mundo siempre que este sea tu deseo. 
Solo tienes que dar «lo mejor de ti». 

Ni más ni menos.
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Mi historia y mi despertar

Somos los responsables únicos de nuestro destino. Es así de 
sencillo y así de complicado, en ocasiones, integrarlo. Nada 
ni nadie puede interceder en nuestro camino cuando somos 
conscientes y hemos integrado esta regla Universal. La úni-
ca condición es permanecer «despiertos» para no olvidarse 
nunca de ello.

Quiero empezar por contarte mi historia personal por si 
en algún momento de esta lectura pudieras caer en la ten-
tación de pensar que puedo haber tenido fortuna, alguna 
inteligencia fuera de lo común o simplemente que estuve 
en el lugar apropiado y en el momento preciso. O puedas 
cometer el error de pensar que esto de escribir es un don 
natural o un talento del cual se me ha dotado.

Te anticipo que nada de esto es cierto y ahora conoce-
rás los motivos por los cuales te digo esto. Simplemente 
he provocado este momento, este libro y todo lo bueno 
que me sucede estos últimos años. Pero, por favor, no 
creas que es fruto de la casualidad, sino más bien de la 
causalidad.

Como te decía y con tu permiso voy a darte unas pin-
celadas de cuál fue mi situación personal hasta hace pocos 
años donde decidía abrir una de las pocas puertas que aún 
quedaban abiertas para la trasformación. 
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Con ello no tengo ninguna intención oculta de pare-
cer una especie de héroe o alguien con un valor fuera de 
lo común, ya que hay miles de ejemplos en el mundo con 
historias similares, incluso mucho más dramáticas, que han 
conseguido, como te decía anteriormente, convertir su his-
toria personal en auténticas palancas de transformación 
personal.

Si algo de mucho valor he aprendido en estos últimos 
años y que creo puede resultarte útil es que «todo pasa para 
bien» y que cuando cambias tu vocabulario y sustituyes el 
«todo me pasa a mí» por el «todo pasa para mí» la vida se 
convierte en una gran escuela con corazón. Se convierte en 
un estudio donde todo vale la alegría. 

Esta es mi historia y puede parecerse o no a la tuya en 
algunos casos, no lo sé. Simplemente quiero demostrarte 
que yo provoqué el cambio, que fui yo quien en primera y 
única instancia caminé hacia la única salida de emergencia 
que vi abierta y que gracias a ello hoy disfruto de una vida 
plena. Imperfecta, pero plena.

No olvides que tú y solo tú eres responsable único de 
andar hacia tu destino, de elegir los caminos y de sentir-
te como desees en esta experiencia vital llamada vida. No 
malgastes ni tu tiempo, ni tus potenciales, ya que nuestro 
paso por este estado vital es efímero y en el final de tus días 
no deberías arrepentirte de no haber bailado hasta que tus 
pies no pudieran más.

No importa lo que te haya ocurrido hasta ahora, ya que 
en este libro encontrarás lo necesario para escribir un gran 
punto y aparte y empezar a reescribir tu historia. Solo te 
deseo que tu camino «valga la alegría».



capítulo 0  
la zona cero
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0.1  Que salte hoy que mañana  
puede que no lo haga

«Que salte hoy que mañana es posible que ya no lo haga.» 
Con esta frase quiso avisar de la gravedad de la situación 
a mis padres el cirujano que me iba a operar mi maltrecho 
corazón a la edad de siete años.

Te preguntarás por qué he decidido llamar a esta parte 
inicial del libro el «capítulo cero». Lo hago porque para mí 
simboliza la zona cero de cualquier suceso, la zona donde 
ocurrió todo y la zona desde la que todo se entiende y cobra 
sentido.

Una disfunción coronaria ya venida de fábrica marcó el 
primer tramo de mi infancia. No fue sencillo para mí, pero 
ahora que soy padre sé que debió ser menos sencillo para 
mis familiares y especialmente para mis padres.

Hace más de treinta años operar a corazón abierto no era 
ninguna broma. Recuerdo muchos viajes de mi Mallorca 
natal hacia las mejores clínicas de Barcelona, donde prueba 
tras prueba, me iría acercando al primer reto importante 
de mi vida. Era demasiado joven para ello, pero el destino, 
desde muy jovencito, ya me tenía preparados grandes retos.

Debo de reconocerte que no solo me quedó una gran 
cicatriz que cruza todo mi pecho de aquel envite, sino que 
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además quedaron algunas huellas emocionales difíciles de 
cicatrizar hasta hace muy poco tiempo.

Recuerdo a mi padre al soltarme la mano cuando entra-
ba al quirófano. Menudo héroe fue aquel señor de mosta-
chos protuberantes y una larga melena como buen marino 
que era. Qué valentía. Si tienes hijos, sabrás perfectamente 
por qué te lo digo.

Recuerdo también los días posteriores a la operación en-
chufado a mil y una máquinas, viendo pasar los alimentos 
por dos tubitos verdes conectados a una especie de sonda 
que era la encargada de alimentarme.

Recuerdo ver mi cicatriz cual gusano en el pecho, y el 
dolor de las primeras curas. Pero no todo fueron recuerdos 
malos de aquellos días.

Recuerdo a los pocos días de haber subido a planta estar 
repartiendo los desayunos, con mi enfermera favorita, en la 
planta de personas mayores. Yo era el encargado de repar-
tir las galletitas a esas personas y para ellos, por lo que me 
cuentan, me convertí en un rayo de esperanza diario. Era el 
chico de las galletas. 

Recuerdo cómo los doctores veían difícil que volviera 
a hacer deporte, al menos en los años posteriores, y cómo 
en menos de lo que canta un gallo ya estaba de nuevo con 
mis zapatillas de baloncesto puestas. El deporte, como verás 
más adelante, siempre ha formado parte de mi vida y espero 
que forme parte de la tuya como herramienta fundamental 
de la felicidad que todos buscamos.

Muchos son los recuerdos, buenos y no tan buenos, de 
aquellos momentos, pero sin duda lo que más marcó el futuro 
de manera negativa y durante muchos años fue aquella cica-
triz espeluznante que cruzaba todo mi pecho y que posterior-
mente me dejó otra cicatriz emocional aún de mayor calado.
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Allí fue donde empecé a distorsionar mi realidad perso-
nal y empecé a vivir a merced de las circunstancias. Aquella 
cicatriz me convertiría durante muchos años en el hazme-
rreír de muchos otros muchachos que inconscientemente 
estaban marcando mi futuro. 

Cuando desde pequeño no eres capaz de ver la magnitud 
del reto superado y lo que te queda en el subconsciente es la 
magnitud de la huella física, estás convirtiendo tu realidad 
personal en la propia personalidad. 

Aquella cicatriz se convirtió en parte de mi personalidad 
y, desgraciadamente, en una parte muy importante. Era la 
marca de la vergüenza en vez de ser la marca del héroe.

A los seres humanos desde muy jovencitos deberían en-
señarnos que nuestras circunstancias en ningún caso pue-
den convertirse en nuestra realidad personal; es decir, en 
nuestra personalidad, y que además las cosas pueden en-
focarse de muchas maneras para gestionar mejor nuestras 
emociones. Desgraciadamente no es así y nadie nos enseña 
a manejar correctamente nuestras emociones.

Durante muchos años, demasiados, en vez de gritarle al 
mundo que estaba saltando y saltando contra todo pronós-
tico, me enfoqué en la realidad de esa cicatriz que me dejó 
una marca emocional muy difícil de borrar con el paso de 
los años, y que se convirtió en ese acompañante vital del 
que no podía despegarme nunca. 

Quiero decirte algo: «Las cicatrices emocionales son 
mucho más difíciles de borrar que cualquier cicatriz física». 
Presta mucha atención a las emociones que creas en tu rea-
lidad ya que tú decides cómo enfrentarte emocionalmente 
a las situaciones. 

No olvides nunca que esas emociones, sobre todo las más 
intensas, son las que quedarán grabadas para siempre en tu 
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subconsciente y que es ese subconsciente el que gobierna la 
mayoría de tus actos diarios.

Hoy he añadido alguna cicatriz más a mi cuerpo de algún 
que otro accidente haciendo deporte, pero me siento orgu-
lloso de todas y cada una de ellas. 
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0.2 «Que no se duerma, pégale fuerte»

Así, simple y llanamente me vi obligado a actuar frente a 
las órdenes de quien iba de copiloto en esa ambulancia. 
Llevando a mi madre a la clínica más cercana, dándole 
fuertes golpes en la cara con la palma de mi mano derecha 
y con el único objetivo de que no se quedara dormida del 
todo después de haberse tragado un tubo entero de tranqui-
lizantes mezclados con alcohol.

Siempre será una de las imágenes más vivas que conser-
varé en mi retina por la dureza de la situación y lo compli-
cado de la misma. En aquellos momentos se juntaba el dra-
matismo de un hijo viendo a su madre morir con la lucha 
contrarreloj por llegar a tiempo al hospital más cercano, y 
poder realizar un lavado de estómago a una de las personas 
que más quiero y querré jamás. Afortunadamente llegamos 
a tiempo.

Y es que si algo marcó mi adolescencia, eso fue la separa-
ción de mis padres. Una separación larga, dura, violenta y 
que, visto con perspectiva, dejó graves secuelas en todos los 
que la vivimos en primera fila. A día de hoy sigue habiendo 
daños colaterales de los que te hablaré más adelante.

Fueron demasiados años de guerra fría y no tan fría don-
de pude ver y escuchar todo tipo de insultos, golpes, objetos 
volar, incluso sangre derramada por agresiones violentas. 
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Pero lo más duro de todos esos años fue la tensión y el si-
lencio que reinaba en nuestro hogar. Una tensión y un si-
lencio que se fueron adueñando de nuestra familia hasta 
convertirse en algo normal y cotidiano para nosotros. Sim-
plemente esperábamos el día en que explotara de nuevo la 
siguiente batalla.

Tanto para mí como para mi hermana cinco años menor 
fue muy duro, aunque reconozco que a día de hoy unos lo 
hemos podido superar mejor que otros.

Semana tras semana tuvimos que vivir el espanto de ver 
cómo dos personas a las que amas, dos personas que son 
para ti referentes, anteponían sus disputas personales al 
bienestar de sus hijos. Rara era la ocasión en que podíamos 
llegar a casa y encontrar un ambiente propio de una familia 
normal.

Hace ahora treinta años era una especie de deshonra ser 
hijo de padres separados, pero más aún lo era ser hijo de 
aquellos dos adultos que daban que hablar a diario en un 
pueblo de escasos seis mil habitantes. 

Con el tiempo me he dado cuenta de dos cosas que hoy 
han transformado mi vida y que quiero compartir contigo:

La primera es conocer cómo las experiencias fuertes se 
van almacenando en tu subconsciente hasta manejar por 
completo tus decisiones y tu comportamiento, aun habien-
do transcurrido muchos años.

Ahora, cuando analizo por qué fui durante tantos años 
una persona incapaz de demostrar cualquier sentimiento de 
afecto a otras personas a las que quería, lo entiendo todo 
perfectamente. 

Las circunstancias de aquellos años me obligaban a salir 
de casa como si nunca pasara nada y tapar con mi conducta 
«dura e invulnerable» las vergüenzas de lo que sucedía en 
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nuestro hogar. Era el comportamiento que adopté durante 
muchos años para demostrar que todo estaba bajo control y 
evitar cualquier comentario o cualquier burla. Esa conduc-
ta fue la que a la postre se convirtió en mi realidad personal 
durante demasiados años.

Tiempo después, cuando pude comprender y entender el 
comportamiento del ser humano desde el trabajo de nues-
tra parte subconsciente, he visto la cantidad de cosas que 
vamos almacenando en nuestro disco duro que, sin darnos 
cuenta, se convierten en comandantes de nuestra vida. 

Allí, en ese disco duro llamado subconsciente es donde 
almacenamos todas nuestras experiencias pasadas, aunque 
de ello hablaremos de manera más extensa más adelante. 
Por la importancia del tema bien merece un capítulo apar-
te.

La segunda cosa que aprendí y que me acompaña a diario 
es admitir que cuando alguien actúa de una manera que 
para ti no es la correcta, en el 90 % de los casos lo hace 
porque no sabe hacerlo mejor. 

¿Alguien puede creerse que un padre o una madre quie-
ren voluntaria y conscientemente hacer vivir un infierno a 
sus hijos? La respuesta es rotundamente negativa.

Quiero volver a repetirte la frase porque para mí puede 
ayudarte, de hoy en adelante, a no juzgar jamás a nadie por 
sus actos: «Cuando alguien actúa de una manera que para 
ti no es la correcta, es que no sabe hacerlo de otra manera». 
Ya lo dijo mi admirado Jesús de Nazaret: «Padre, perdóna-
los, porque no saben lo que hacen».

Integrar esto me ha ayudado a no juzgar, a perdonar y a 
aceptar situaciones que jamás habría podido digerir y que 
en última instancia hubieran condicionado negativamente 
mi vida, por lo tanto, agradezco de corazón a mis padres que 
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fueran como fueron y que actuaran de la manera en que 
actuaron, ya que sin ellos y sin el aprendizaje de esos años 
hoy yo no sería quien soy y tú, evidentemente, no tendrías 
este libro entre tus manos.

Como ya te he repetido en varias ocasiones hasta el mo-
mento, debes saber «que todo pasa para bien» y que si la 
vida en alguna ocasión te tiende una emboscada, cuando 
consigas apartar las ramas más espesas verás de nuevo el 
bosque. 

No hay tormenta que dure cien años y la clave está en 
cómo cada uno de nosotros se enfrenta a las adversidades. 

Somos los únicos responsables de nuestro destino aun en 
las situaciones más terribles y desagradables. Recomiendo 
la lectura, si no lo has hecho ya, de El hombre en busca del 
sentido, de Viktor Frankl.

Si me paro a pensar qué sería de mí sin aquellos duros 
años me cuesta imaginar quién sería yo a día de hoy. Acep-
tar, perdonar, no juzgar y agradecer son señales de un alma 
limpia y que vive en paz. En ese preciso camino me en-
cuentro.

Quiero que revises cuantas situaciones pasadas te tienen 
prisionero en el presente, cómo afectan estas situaciones a 
tus decisiones cotidianas y cómo cambiaría tu manera de 
ser y de hacer si sacaras una lectura positiva de todo ello y 
consiguieras aceptar, perdonar y no juzgarlas más.

Te invito fervientemente a que tomes acción y hagas 
este simple estudio de tu vida. Coge un papel, un bolígrafo 
y ponte música tranquila, y sin juzgar y contándote la ver-
dad ponte manos a la obra. Será una acción sanadora para 
tu espíritu.
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0.3 Caminando por el lado oscuro

Te admito que me ha pasado por la cabeza en algunas oca-
siones la posibilidad de prescindir de este capítulo, pero 
creo que te estaría traicionando y, lo más importante, creo 
que me estaría traicionando a mí mismo.

Cuando leas este capítulo me habré hecho vulnerable 
frente a ti, pero sobre todo habré permanecido fiel a la idea 
de demostrarte que no hay situación de la que uno no pue-
da salir ofreciendo su mejor versión.

Hace tiempo que he puesto en práctica algo que ha 
transformado verdaderamente mi vida y que te invito a que 
lo pongas en marcha tú también. Es algo tan sencillo como 
purificador y se trata de «no juzgar». Cuando te conviertas 
en alguien que no juzga a los demás, te darás cuenta de que 
no hay nada que esté bien o que esté mal y podrás integrar, 
y sobre todo poner en práctica, uno de mis mantras preferi-
dos: «Todo pasa para bien».

Al fin y al cabo todo se trata, como vas a ver en el primer 
escalón de los tres escalones del éxito, de las decisiones que 
tomamos y cuán acertadas sean estas. Y si por algún moti-
vo no son todo lo acertadas que nos gustaría, estas mismas 
decisiones siempre nos brindarán un aprendizaje valioso 
para continuar nuestro camino siendo aún mejores seres 
humanos.
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Y así sucedió con este episodio de mi vida: 
Como puedes imaginarte en nuestro hogar había de todo 

menos orden. Un desorden que fue aprovechado a la per-
fección por un jovenzuelo de dieciséis años que lo único 
que no toleraba ver más eran los espectáculos casi diarios 
que mis padres nos brindaban gratuitamente, como si de 
una macabra obra de teatro se tratase.

A esa edad, una de las edades más delicadas para los 
adolescentes, encontré de nuevo una puerta escapatoria, 
aunque en esta ocasión la vida no me iba a brindar una 
bonita salida, sino que me iba a enseñar su cara más amar-
ga.

Me adentré de lleno en el mundo de la noche, empecé 
precoz e inconscientemente a jugar a ser empresario con 
la poca fortuna de que a la edad de diecisiete y dieciocho 
años podía estar facturando más dinero que mis dos padres 
juntos. Menuda desgracia la mía.

¿Puedes imaginarte de qué es capaz un joven de dieciséis 
años siempre con los bolsillos llenos de billetes, sin control 
familiar alguno y metido a empresario de la noche? Pues 
todo lo que te puedas imaginar podría tener perfectamente 
mi nombre y mis dos apellidos.

Fundí, literalmente, todo el dinero que pasaba por mis 
manos de la peor manera que lo puede hacer un ser huma-
no. Al principio, como en tantos y tantos casos, el juego 
del alcohol y las drogas era precisamente eso, un divertido 
juego de adolescentes inconscientes hasta que se convirtió 
en un peligroso paseo por el lado más oscuro del ser huma-
no.

Fueron años de vivir una vida irreal, de vivir la vida a 
una velocidad de vértigo, fueron tiempos de falsas amista-
des y de mucho despilfarro. Años en los que vi a muchos 
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conocidos dejarse ganar por este peligroso mundo y dar su 
brazo a torcer ante algo que nunca más pudieron contro-
lar.

Meterse en el mundo de las drogas y el alcohol poco o 
nada puede traerte de bueno. Con esto no te estoy contan-
do nada nuevo, pero quiero recordártelo para que tomes 
consciencia de que este mundo choca frontalmente con al-
guien con grandes aspiraciones, alguien que quiere liberar 
todo su potencial y ponerlo al servicio de otras personas 
para construir un mundo mejor. Ese alguien que, estoy con-
vencido, solo por tener este libro entre tus manos, en quien 
quieres convertirte tú.

Uno no puede ser lo mejor de sí mismo cuando por otro 
canal le van entrando sustancias que lo único que hacen es 
debilitar toda la energía que necesita un ser humano para 
ser la mejor versión de todas las que pueda ser.

Pero como ya te he dicho antes, y voy a repetirte hasta la 
saciedad, «todo pasa para bien». La vida es una escuela de 
constantes aprendizajes y cuando uno sabe que toca fondo 
es capaz de tomar las mejores decisiones, y esto me ocurrió 
a mí. 

Uno de los motivos por los cuales me he visto empujado 
a escribir este libro es para evitarte situaciones desagrada-
bles como esta y por tanto que no necesites tocar fondo 
para regalarle al mundo lo mejor que llevas dentro.

Yo tuve la determinación para ver con claridad en los 
momentos de sobriedad que ese no era el camino correcto, 
y que por aquellos senderos solo podría recoger una versión 
muy reducida de todo el potencial que atesoraba. Pero te 
voy a contar algo que estoy convencido de que fue lo que 
marcó la diferencia entre yo y muchos conocidos que se 
quedaron por el camino. Coge asiento, que tal vez sea el 
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mejor aprendizaje de todo el libro: siempre he tenido claro 
que quería ser alguien importante en esta vida y dejar un 
buen legado.

Fíjate que no he dicho tener, sino ser. Tener lo tenía 
todo, pero ser no era nadie. Y eso para mí marcó la gran 
diferencia. Si lo único que hubiera pretendido hubiese sido 
acumular cualquier cosa con el fin de «tener», hoy sería un 
auténtico desecho para la humanidad, amén de una perso-
na que en vez de ser parte de la solución para este mundo 
se hubiese convertido en parte del problema. Justamente lo 
contrario a lo que aspiro hoy en cada uno de los días que 
esta vida me está regalando.

Hoy por hoy puedo ser para muchos un desconocido, 
pero no un don nadie. Esto no me lo perdonaría jamás.

Visto con perspectiva he aprendido mucho de aquellos 
años. He aprendido, sobre todas las cosas, que todo de-
pende de uno mismo. Que no hay excusas camufladas de 
entornos nocivos que valgan, sino que lo que realmente 
cuenta es la capacidad que tengas para asumir la respon-
sabilidad de pilotar tu propia nave y tomar las decisiones 
de manera autónoma y con foco claro en tus metas y ob-
jetivos.

También he aprendido lo importante que es querer ser 
alguien importante. Espero que no confundas el ser alguien 
importante con ningún cargo y mucho menos con algún 
tipo de estatus. Eso para mí es tener un cargo o tener es-
tatus. Lo realmente importante y potente es ser lo mejor 
ser humano que uno pueda ser, y dejar al resto de personas 
que te rodean un legado tan potente que incluso traspase el 
ciclo vital en el que estamos encarnados.

Déjame que te formule una pregunta. ¿Qué quieres ser 
tú?
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Tener una respuesta clara a esta pregunta es tener la lla-
ve del éxito. Te deseo lo mejor de ti en esta respuesta cru-
cial en tu vida.
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0.4 Ley de causa y efecto

Una de las leyes más importantes que rigen nuestro uni-
verso es la Ley de la causa y el efecto, y es una de las leyes 
que más me ha costado reconocer. Cuando digo «costado» 
lo digo en el sentido literal de la palabra, ya que no reco-
nocerla o, mejor dicho, ignorarla me hizo perder grandes 
cantidades de dinero en el mundo empresarial.

La Ley de la causa y el efecto nos dice que en la vida 
todo es un resultado y que si queremos incidir en él hay 
que ir directamente a la causa, es decir, al acontecimiento 
y decisión que causó ese efecto.

Es una Ley tan sencilla como olvidada, ya que muchas 
de las personas que no obtienen los resultados deseados, o 
no consiguen alcanzar la vida de sus sueños, suelen ignorar 
los verdaderos motivos que han causados esos resultados.

Además, ignorar la Ley de la causa y el efecto puede lle-
varte con facilidad a usar el recurso de las excusas y a poner 
paños calientes a aquellos procedimientos que te han lleva-
do a tener lo que tienes a día de hoy.

Pero te diré más: «Cualquier efecto, es decir, cualquier 
resultado, tiene su principal causa en nuestro interior». 
Cuando las cosas te vayan mal no busques en el exterior, 
sino que te recomiendo que mires hacia dentro. Allí en-
contrarás todas las respuestas que necesites y, si te cuentas 
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toda la verdad, podrás incidir en las causas de tus resultados 
para verdaderamente poder transformar lo que estás obte-
niendo.

El éxito no llega por casualidad sino por causalidad. Las 
personas que realmente conocen esto se hacen responsa-
bles únicos de cualquier resultado en sus vidas. 

Al éxito llegado por casualidad yo lo llamo fortuna o 
golpe de suerte, pero como ya habrás escuchado en más de 
una ocasión: «Lo importante y lo realmente complicado no 
es llegar, sino mantenerse».

En el mundo del emprendimiento la Ley de causa y efec-
to funciona a la perfección como si de un reloj suizo se 
tratara. Y quien no conoce las reglas en este precioso y apa-
sionante mundo del emprendedor tiene, desgraciadamen-
te, un negro porvenir.

En 2008 di un gran salto y junto con una familia de in-
versores decidimos construir un negocio que aun a día de 
hoy sigue estando en la brecha y con un dulce porvenir. 
Pero para llegar a este buen presente y aún mejor futuro 
debo decirte que no todo ha sido un camino de rosas.

Durante dos años fui director ejecutivo (CEO) de ese 
negocio hasta que un buen día decidí hacer llegar una pro-
puesta a la propiedad para hacerme con el control total del 
negocio. Era el negocio de mis sueños. Tenía en mis manos 
la instalación que siempre había soñado, diseñada íntegra-
mente por mí y a un coste mensual relativamente bajo para 
todo lo que estaba a punto de manejar.

Fue allí cuando la Ley de causa y efecto empezó a demos-
trarme algo que a la postre ha resultado vital en todos mis 
proyectos: «para convertirte en emprendedor lo primero 
que debes tener es la mentalidad de emprendedor»; y yo 
no la tenía.



39

Habían pasado muchos años ya desde mis experiencias 
negativas, tanto a nivel familiar como personal, pero el re-
sultado de querer ser emprendedor sin serlo no pudo tener 
peores consecuencias. Aunque ahora ya sé y tú también 
sabes que todo pasa para bien.

Perdí muchos miles de euros y acumulé una cantidad de 
deudas nada desdeñable, aunque a la postre todas ellas se 
irían saldando. Pero no todo fue dinero lo que perdí. Aque-
llo también me hizo perder grandes cantidades de salud, 
tanto física como mental, que a la postre se irían manifes-
tando de diferentes formas.

 Lo que más me enseño la Ley de la causa y el efecto 
durante esa primera etapa como emprendedor es que tus 
resultados son fruto tus decisiones y que estas suelen ser 
tomadas en el presente, pero desde experiencias pasadas. 
Experiencias que quedan grabadas en tu subconsciente, 
normalmente por el sentimiento y la emoción causada y 
que son las que manejan a día de hoy cualquier cosa que 
decidas.

En mi casa había visto fracasar negocios, fracasar una 
familia, había visto también, literalmente, tirar billetes de 
las antiguas pesetas a la chimenea y prenderles fuego sin 
motivo ninguno, por lo que no son de extrañar los resulta-
dos que obtuve de mis inicios como emprendedor.

 Como te he dicho el éxito, si realmente viene a quedar-
se, nunca llega por casualidad, sino más bien por causali-
dad. En el mundo empresarial por regla general si lo haces 
bien ganas, y si lo haces mal pierdes.

Puedo decirte por experiencia propia que no sirve de 
nada utilizar las excusas y que si tomas la decisión de poner-
las en práctica solo te servirá para justificar tus carencias. 
Así lo pudimos experimentar nosotros mismos en nuestra 
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empresa, ya que en plena crisis fue cuando nuestro negocio 
empezó, no solo a recuperarse, sino a ganar unas nada des-
deñables cantidades de dinero. Un dinero que, por cierto, 
yo aún no era capaz de manejar correctamente. 

Aquel negocio era la viva imagen de quien lo dirigía, 
tanto en las duras como en las maduras.

Me gustaría cerrar este episodio con un aprendizaje para 
evitarte mucho sufrimiento y absurdas pérdidas de dinero 
y de salud en cualquier cosa que vayas a emprender, ya sea 
en el ámbito personal como en el mundo empresarial. Son 
cinco reglas fundamentales que yo saqué de toda esta expe-
riencia y creo que podrán serte de mucha utilidad:

1. Antes de empezar cualquier aventura debes conocer lo 
máximo acerca de aquello en lo que vas a invertir tu 
tiempo, tu dinero y tu energía. Las personas de éxito son 
precisamente exitosas porque conocen las reglas del jue-
go mejor que nadie, y allí es donde, para ellos, pasa de ser 
una aventura a ser un juego.

2. Rodéate de expertos en las materias que tú no domines. 
Déjate asesorar por personas que realmente entienden 
de aquello que tú aún no has aprendido. Normalmente 
los emprendedores empezamos en este mundo habiendo 
sido buenos trabajadores de campo, pero nada tiene que 
ver ser buen trabajador de campo con llevar las riendas 
de un negocio.

3. A colación del punto anterior debo decirte que te con-
viertas en emprendedor lo más rápidamente posible. 
No puede ser toda la vida un emprendedor con men-
talidad de trabajador simplemente porque no es lo mis-
mo. Un buen trabajador no tiene por qué ser un buen 
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emprendedor; es más, un buen trabajador necesita ad-
quirir la mentalidad de emprendedor si quiere alcanzar 
el éxito.

4. Ten claros tus objetivos y sé realista, aunque no te preo-
cupes que esto lo aprenderás a la perfección cuando ha-
yas acabado el libro.

5. Y, por último y tal vez lo más importante, para evitar un 
sufrimiento innecesario: juégate solo aquello que estés 
en disposición de perder. Ojalá hubiera conocido todo 
esto antes. 

En el juego del éxito tú eres la pieza clave. Desde decidir 
qué es el éxito para ti hasta ser el responsable único de tu 
destino. Recuerda mi definición favorita de éxito: «Éxito es 
alcanzar aquello que tú decidas alcanzar y transitando por 
los caminos que tú decidas transitar».

¿Te atreves a emprender un hermoso viaje juntos?
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0.5 El despertar

Estoy totalmente convencido de que a todos nos llega 
nuestro momento, el momento del despertar. Nadie sabe 
cuándo, pero lo único cierto es que tarde o temprano estás 
destinado a despertar. La pregunta que puedes hacerte aho-
ra mismo es: ¿despertar de qué? 

Estamos todos destinados a despertar de la inconscien-
cia colectiva en la cual estamos sumergidos. Estamos todos 
destinados a despertar el gigante que llevamos dentro. Esta-
mos todos destinados a despertar el genio que reside en no-
sotros y poder vivir así la vida que deseamos. En definitiva, 
estamos todos destinados a despertar como seres humanos 
que somos. Seres, dicho sea de paso, hechos de un infinito 
amor y que en ocasiones permanece dormido, pero siempre 
ávido de despertar.

Es curioso, porque en esencia no nacemos con dema-
siados filtros. Si somos capaces de observar la conducta de 
los más pequeños, veremos que su realidad es una realidad 
mucho más «despierta» y sin tantos prejuicios que a la pos-
tre, lo único que hacen es condicionar nuestro potencial y 
aumentar nuestros miedos.

No me cansaré de repetir que somos seres humanos y no 
haceres humanos o teneres humanos. Por lo tanto, el esta-
do del ser es aquel estado donde podemos expresar nuestro 
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máximo potencial y después, acto seguido, ponerlo al servi-
cio de nuestros objetivos. Pero ponerlo al servicio de unos 
objetivos cuyo valor sea potenciar nuestro ser y no que nos 
mantenga esclavos de hacer por deseo de mucho tener.

Las personas que no conocen o no respetan la Ley del 
orden que nos dice que primero debemos ser, después ha-
cer y en última instancia tener, están condenadas al va-
cío de lo material. De nada sirve acumular riqueza si no 
nos mantiene conectados a lo más precioso de nuestro ser. 
Y esto solo se consigue estando presente y como veremos 
más adelante, siendo y viviendo de la manera más cons-
ciente posible.

Posiblemente sea la principal lección de este libro y mi 
principal revolución interior. Pasé muchos años de mi vida 
intentando tener para ser alguien que no era, y ello me 
mantuvo demasiado ocupado en el hacer sin poder disfrutar 
de nada de lo que estaba llevando a cabo. ¿Qué paradójico, 
verdad? 

Si este libro, como te comenté antes, consigue inspirarte 
y motivarte a ser mejor persona habré cumplido con mi ob-
jetivo y el libro con el suyo. Aunque, por favor, no lo dejes 
todo en manos del libro, ya que tú debes hacerte responsa-
ble de tu parte.

En las siguientes páginas encontrarás mi fórmula de los 
tres escalones del éxito, donde te guiaré paso a paso en el 
camino de redescubrir ese genio interior que posees para 
después poner todo ese potencial al servicio de tus objeti-
vos. 

Unos objetivos, te repito, que deben ser algo mucho más 
profundos que ir acumulando bienes o riquezas. Unos obje-
tivos que van ligados a sentirse realizado y a contribuir a un 
mundo mejor. De no ser así, creo con total honestidad que 
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las páginas que encontrarás en este libro te van a parecer 
una solemne tontería.

Sé que esto de que «todos llevamos un genio en nuestro 
interior» lo habrás oído cientos de veces, pero te recuerdo 
que la clave no está en si ya lo conoces o lo has oído, sino 
en si lo que conoces ya lo aplicas. Y si lo aplicas, si ya lo 
estás aplicando con éxito.

Ya has podido comprobar que yo tampoco lo he tenido 
fácil en mi vida, por lo que te recomiendo que no caigas 
en la tentación de hacer absurdas comparativas a perdedor 
pensando en que yo tengo un don especial o que tú eres la 
persona más desgraciada del mundo. Esto ya no cuela, ami-
go. Es mejor que te cuentes la verdad. Esta historia ya me la 
conozco y te digo una cosa: no te servirá de nada. 

Todos tenemos nuestro problemas, pero la clave reside 
en cómo los afrontamos y en lo preparados que estamos 
mental, espiritual y emocionalmente para trasformar nues-
tras debilidades y amenazas en auténticas palancas de cam-
bio.

Y te voy a decir más: todo lo que vas a aprender aquí en 
estas páginas será en vano si no tomas acción. Una acción 
comprometida en aplicar todas las herramientas que aquí 
descubrirás y a adaptar todo lo leído a tus circunstancias y 
a tu realidad.

Lo que aquí te propongo no son dogmas de fe ni preten-
do que lo sean, pero sí te puedo garantizar que funcionan. 
Y sé que funcionan porque lo he vivido en primera persona.

Además, en nuestra formación los tres escalones del éxi-
to, un taller apasionante de dos días con más de veinticua-
tro horas de entrenamiento intensivo y de alto impacto he-
mos podido ver y comprobar auténticas transformaciones 
personales. Y qué causalidad que todas aquellas personas 
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comprometidas son las personas que despegan el vuelo de 
una manera desconocida incluso para ellos mismos. Es algo 
realmente espectacular lo que puede cambiar tu vida si te 
comprometes a aplicar lo que encontrarás en este libro.

¿Tengo tu compromiso? ¿Tienes tu compromiso? Si la 
respuesta es afirmativa: sea usted muy bienvenido/a a bor-
do.

Feliz viaje.


